“Otro mundo es posible. Depende de ti”

Vigilia Juvenil Diocesana

Manos Unidas
10 de febrero de 2006
Objetivo de la vigilia: Ayudar a los jóvenes a crecer en sensibilidad ante la realidad de pobreza que hay a su alrededor y en el Tercer Mundo, profundizando en la parábola del Buen Samaritano, y el lema de Manos Unidas para este año 2006: “otro mundo es posible. Depende de ti”

Ambientación. 

Monitor: Bienvenidos a este encuentro de oración juvenil. Nuevamente nos reunimos para, desde la oración ir madurando como jóvenes cristianos, que seguimos a Jesús de Nazaret. Hoy la haremos profundizando en el mensaje que la organización “Manos Unidas” nos propone: “otro mundo es posible. Depende de ti”.  Se trata de hacer una mirada al mundo para contemplar  con ojos solidarios que a muchas situaciones de pobreza, puede llegar una mano amiga. Nuestra mano. La parábola del Buen Samaritano nos ayudará a profundizar y vivir nuestra solidaridad con los que sufren. 

    Comencemos poniéndonos en la presencia del Señor que nos invita a ser solidarios. Su presencia nos acompaña, nos da vida y nos protege.
    Canto. nº 8 del CD “Señales”.  

“Ahora… aquí… en mí.”
Tu presencia me acompaña. Estoy aquí.
Ahora en Ti. Estás aquí. Ahora en mí.

Tu presencia me da vida. Estoy aquí.

Ahora en Ti. Estás aquí. Ahora en mí. 

Tu presencia me protege. Estoy aquí.
Ahora en Ti. Estás aquí. Ahora en mí.

     PROFUNDIZAR EN LA PALABRA DE DIOS
PRIMERA PARTE: ¿QUIÉN ES MI PRÓJIMO?
Monitor: Tomando conciencia de que estamos ante la presencia del Señor, vamos a contemplar ahora un texto del evangelio de Lucas, en el que Jesús nos ayudará a descubrir la importancia que tiene pararnos, detenernos ante las situaciones de pobreza de nuestros hermanos. Solo cuando nos detenemos y contemplamos la vida de los demás, podemos saber qué es lo que realmente necesitan de nosotros. 
    Ser cristiano no significa solo rezar, venir a la Eucaristía, a las reuniones de grupo, a las vigilias… Ser cristiano no es cumplir con una serie de normas. No es solo amar a Dios. El amor a Dios nos lleva al amor a los hermanos. Jesús en su Evangelio nos presenta una manera nueva de vivir. Acojamos ahora su Evangelio como signo de que su Palabra nos da vida.

Procesión de entrada con la Palabra. (cuatro jóvenes acompañan con faroles encendidos y uno trae la Palabra.)

Canto. CD “Señales” nº 3 “Volver a escuchar” 

Volver a escuchar tu Palabra, yo te quiero. 

Volver a sentir tu mirada, yo te quiero. 

Volver a soñar, volver a esperar,

aunque algo haya muerto.

Volver a escuchar tu Palabra, hoy te quiero. 
Proclamación del Evangelio
Narrador: En aquel tiempo, se levantó un entendido en la ley, y dijo a Jesús para ponerle a prueba: 
Legalista: «Maestro, ¿que he de hacer para tener en herencia vida eterna?» 

Narrador: Él le dijo: 
Jesús:¿Qué está escrito en la Ley? ¿Cómo lees?» 

Narrador: Respondió: 
Legalista: «Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo». 

Narrador: Le Dijo entonces: 
Jesús: «Bien has respondido. Haz eso y vivirás». 

Narrador: Pero él, queriendo justificarse, dijo a Jesús: 
Legalista: «Y ¿quién es mi prójimo?» 

SEGUNDA PARTE: HAZ TÚ LO MISMO
Monitor: Muchas veces se nos olvida quién es nuestro prójimo. No se trata solo de conocerla físicamente, sino conocer su vida, sus problemas, sus ilusiones, sus gritos… contemplemos en silencio estas imágenes y escuchemos atentamente la canción.

(se van poniendo imágenes de personas que viven distintas situaciones: familia, amigos, marginados…. De fondo música ambiental)
Monitor: Son muchas las personas: mujeres, hombres, niños, jóvenes… que necesitan que alguien les mire y se detenga en sus vidas. Sólo cuando sentimos la mirada de Dios Padre que nos quiere y nos ama, podremos luego mirar a los que sufren. Pidamos sentir esta mirada de Dios cantando:
Canto: nº 10  “Mírame, Señor”
Mírame, Señor, mírame.
Mírame, Señor, otra vez.

Que tus gestos, tu mirada, tu sonrisa, 

tu palabra, llenen mi corazón.

Mírame, Señor.

Míranos, Señor, 
míranos, Señor, otra vez.

Que tus gestos, tu mirada. 
Tu sonrisa, tu palabra, 
llenen el corazón.

Míranos, Señor.

Míralos, Señor, míralos
míralos, Señor otra vez, 
que tus gestos, tu mirada, 
tu sonrisa, tu palabra llenen su corazón.

Míralos, Señor.

Narrador: Ante la pregunta del legalista de quién era su prójimo, Jesús respondió con esta parábola para decirnos cual debe ser nuestra actitud. Prestemos atención. 
(Escenificar la parábola)

Jesús: «Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de salteadores, que, después de despojarle y golpearle, se fueron dejándole medio muerto. 

Casualmente, bajaba por aquel camino un sacerdote y, al verle, dio un rodeo. De igual modo, un levita que pasaba por aquel sitio le vio y dio un rodeo. 

Pero un samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle tuvo compasión; y, acercándose, vendó sus heridas, echando en ellas aceite y vino; y montándole sobre su propia cabalgadura, le llevó a una posada y cuidó de él. 

Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al posadero y dijo: "Cuida de él y, si gastas algo más, te lo pagaré cuando vuelva." 

¿Quién de estos tres te parece que fue prójimo del que cayó en manos de los salteadores?»
Narrador: Él dijo: 
Legalista: «El que practicó la misericordia con él». 
Narrador: Jesús le dijo: 
Jesús: «Vete y haz tú lo mismo».
   Monitor: Jesús nos dice a cada uno de nosotros: “vete y haz tú lo mismo”. Y Manos Unidas nos dice: “Otro mundo es posible. Depende de ti”. Seguro que conocemos situaciones de personas que sufren y necesitan de samaritanos que les ayuden. Hay jóvenes que han pasado por la vida como samaritanos. Hoy contamos con la experiencia de unos jóvenes que han tenido experiencia de encuentro con Jesús y les ha llevado a ser samaritanos. Han escuchado la invitación de Jesús: “vete y haz tú lo mismo”. Son conscientes de otro mundo es posible y que depende ellos.

    Escuchemos el testimonio de estos jóvenes.

Testimonios.

Monitor:   Cuando sentimos que Jesús vive en nosotros podemos ser conscientes de que otro mundo es posible y que depende de nosotros. Demos gracias al Señor que nos mira y cuenta con nosotros.

Canto. nº 13
Mira, mira y reconoce.

Mira y agradece. Mira y cree en mí.

Mira, mira y reconoce. 

Mira y agradece, yo vivo en ti. (2)

TERCERA PARTE
Peticiones.   pendiente de concretar.
“¿quién es mi prójimo?»
“El samaritano tuvo compasión”

“vendó sus heridas, echando en ellas aceite y vino” 
“le llevó a una posada y cuidó de él”. 

“vete y haz tú lo mismo”.
Canto final: “Ven te necesito…”

